


INTERVENCION SALA 
Proyecto de ley que modifica la ley N° 21.027, que regula el desarrollo integral y 

armónico de las caletas pesqueras a nivel nacional y fija normas para su 
declaración y asignación, para incorporar normas sobre enfoque de género en su 

administración, con informe de la Comisión de la Mujer y Equidad de Género 
Boletín N° 15.202-34 

 

Senadores y Senadoras: 

Nos reunimos hoy para abordar un tema crucial para la pesca artesanal, que 
tiene un profundo impacto en nuestra región del Maule: el papel esencial de las 
mujeres en este sector y la urgente necesidad de incorporar un enfoque de género. 

La contribución económica de las mujeres en la pesca artesanal es innegable. 
Sin embargo, este esfuerzo a menudo pasa desapercibido, subestimado y no se valora 
adecuadamente. 

Por ello, en esta intervención, Señor Presidente, quiero saludar a doña Sara 
Garrido, presidenta de la Corporación Nacional de Mujeres de la Pesca Artesanal de 
Chile, conocida como la Red Nacional de las Mujeres de la Pesca. Esta organización 
representa a casi 10,000 mujeres con presencia a lo largo de todo Chile, desde Iquique 
hasta Puerto Natales. Hoy, se encuentra presente en esta sala, acompañada de otras 
trabajadoras de la pesca artesanal. A través de ellas, quiero hacer una mención 
especial a las trabajadoras de actividades conexas, cuyo reconocimiento es parte de 
este Proyecto de Ley. Encarnadoras, rederas, desconchadoras, carapacheras, 
charqueadoras, ahumadoras, atadoras de cochayuyo, carpinteras de ribera y 
fileteadoras: todas desempeñan una labor invaluable en la actividad pesquera y en el 
patrimonio cultural de nuestro país. 

Este proyecto de ley busca dignificar y mejorar las condiciones laborales, 
otorgándoles a las mujeres de la pesca artesanal infraestructura con enfoque de 
género, especialmente a las que desempeñan actividades conexas. Ejemplos como 
las fileteadoras del Puerto Maguillines de Constitución, que requieren urgentemente 
un espacio digno de trabajo, y las rederas que trabajan en pleno desierto de Atacama 
sin protección climática, ilustran la necesidad de acortar la brecha en materia de 
infraestructura. Las próximas inversiones deben considerar el enfoque de género. 

Otro aspecto importante de este proyecto es la inclusión de las mujeres en la 
toma de decisiones sobre políticas pesqueras y la gestión de recursos. Las mujeres 
tienen mucho que aportar en los comités de manejo, comités científicos, y consejos 



zonales y nacionales de pesca. Son casi 30,000 mujeres las que trabajan en el mundo 
de la pesca. Su experiencia y conocimiento ofrecen perspectivas valiosas que pueden 
llevar a decisiones más equitativas y sostenibles. Deben tener acceso a recursos, 
financiamiento y capacitación en igualdad de condiciones, lo que contribuirá a reducir 
la pobreza y mejorar el bienestar de nuestras comunidades, asegurando que la 
actividad pesquera no solo sobreviva, sino que crezca con dignidad. 

Es necesario revisar toda la cadena productiva de la pesca artesanal. 
Históricamente, solo se ha legislado y ejecutado normas desde una perspectiva 
masculina. Son las mujeres quienes están poniendo sobre la mesa temas sumamente 
relevantes como soberanía alimentaria, agregación de valor, seguridad social, 
sostenibilidad y sustentabilidad. Las mujeres también son líderes en la conservación y 
sostenibilidad de nuestros recursos marinos. Su conocimiento tradicional y 
compromiso con prácticas de pesca responsable contribuyen significativamente a la 
preservación de los ecosistemas costeros. 

La actividad pesquera artesanal no es solo una actividad económica; debemos 
darle una mirada social, cultural y patrimonial.  

Por último, quiero saludar especialmente a las pescadoras y trabajadoras de las 
caletas de Cardonal, Curanipe y Pelluhue, Loanco en Chanco, Los Pellines, Río Maule, 
Maguillines y Putú en Constitución; La Trinchera en la comuna de Curepto; La Pesca y 
Duao en Licantén, además de Llico y Boyeruca en Vichuquén, todas en nuestra región 
del Maule. 

Es nuestro deber reconocer, valorar y apoyar a estas mujeres, asegurando que 
tengan las mismas oportunidades y recursos que sus pares masculinos para continuar 
contribuyendo al bienestar y progreso del país. 

 

Por lo anterior, anuncio mi voto a favor, señor Presidente. 

Muchas gracias. 

 

 

  

  




